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TREGIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EH la PeninsMla.—ün mes, 2 ptiis.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
ll'2i)ltl.—Lasuscripoidn enipazará á coutaise desde 1.° y IG de cada mes.—La 
orrespondenci» ;i la Admiriistracióu. 
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CONDICIONES; 
iiili/iar.lailo y IMI metálico ó en letras de fácil cobro. — Co 
A. Lorette, nie Caumartiii, (51, y J. Jones, Faubourg 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezMiido 
por cero. Ora» precisión.—Hornillos 
pura planchadoras, sastres y som
brereros para ca len ta r 6 planchas 
simultáneamente y sirve á l.i vez 
de cocina.—Catres de campaña con 

-somier!) que pueden trüsportar-se fiV 
Gilmente —Cocinas con horn& muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu-
as Choubeiki nuevo modelo.—Gas y 

•leclricidad.—Aparatos para el alura 
brado.—Lámparas para salón y ga
binete a l ta novedad . 
PASAJE D E C O N E S A . — P U E R T A DE 

M U R C I A . 

SALMERÓN COMQ FILÓSOFO. 

LM casualidad me reunía una vez 
eu Murcia con varias personas en
tendidísimas eii asuntos filosóflcos y 
pronto se entabló una curiosa discu
sión respecto A Salmerón como pen» 
sa4or, figurando como defensor pro
pio, un discípulo suyo, el inteligen
te abogado Sr. Alcázar, de Albacete, 
y comoimpuíjnador bajo ol punto de 
Vista católico ortodoxo, el profundo 
Conocedor de S.tn Tomás, D. Nico
lás Capdevila, de Cieza y como ex
tremo opuesto y en representación, 
aunque modesta y sin autoridad al
guna, del criticismo moderno de 
Kant , Compte y Spenser el autor 
de estas líneas 

¿Como defender al neo-krausis-
nio, este compromiso entre la teolo
gía crist iana y ol cristianismo mo
derno, contra la lógica contundente 
de la Iglesia de Roma y de la cien
cia moderna? 

Enfrente á añrma^iones resueltas 
sólo presenta distingos sutiles ó hi
pótesis Vrtgáa, donde palabras y una 
fraseología obstrusa y arbi t rar ia 
tienen que sus t i tu i rá veces los con
ceptos claros y concretos. 

Hay que reconocer la modestia de 

Salmei'ón y sus discípulos: no pre
tenden ni han pretendido ocupar un 
lugar en la historia del pensamien
to filosófico de Europa, ni como fun
dadores de una nueva escuela, q:ie 
abre horizontes desconoeido.-j como 
Kant , Hogel y Schopenhaner, ni 
tampoco'como continuadores origi
nales de una corriente determinada 
como Hamiltón, Mili y Spenoer en 
Ing la te r ra y Cousin y Compte en 
F ranc i a . 

Adaptando el sistema de Ki-aiise, 
considerado en Alemania mismo co
mo uno de tantos ensayos de har
monizar el c¿itolicismo con l.i filoso-
fia, esencialmente protestan te de los 
Kant y Hegel, á España, ha reali
zado Salmerón y los suyos una obra 
de vulgarización filosófica, que debe 
apreciarse menos bajo el punto de 
vista de la historia de la filosofía, 
sino bajo el punto de vista de la liis 
toria del conflicto ent re la ciencia 
y la fé en España y así no nos pa
recerá casual que Salmerón haya 
redactado la estensa introducción á 
la obra de Draper que t ra ta de este 
fíigantosco y transcendental con
flicto en la historia. 

Salmerón es lo que en el si
glo XVI eran los heterodoxo.s: la 
duda y protesta e terna de la inteli
gencia humana que se rebelan con
tra la imposición de un dogma, con
tra el principio de la infalibilidad 
aunque difieran muy poco en lo 
esencial de la doctrina impuifnada 
por ellos. Entonces venció la Uuiver-
sidad Católica nacida de ocho siglos 
de luchas religiosas, contra el mn-
hometanismo é identificada por ¡a 
nación española cual símbolo y ba
se indispensable do la granduza y 
gloria nacional . Hoy se apoderan 
los heterodoxos de los mismos circu
ios directores del gobierno lii)c>ral, 
de8eo.sos de a t raer hacia si á la co
rr iente republicana evolucionista y 
ya se apercibe en no lejano porve
nir la posibilidad de que estos niis-
raos herege.s, dirijan los destinos de! 
país más católico del mundo. 

Esta perspectiva polftico-religio-

s.i di\ extraordiiiai'i;i traiisceii'líín-
cia al movitneii to filosi'iíieo cuyo 
oenti-o es Salmerón y así compren
dí por qué le cjtiil)aten los oi't.odoxos 
como el Sr. Capdí;vUa, an mayor 
saña q u e á los mismos atüistas, paii-
teistas ó monistas (•omo IM y Alar-
gall y la gran, masa do ios libio-
pensadores en general , indil'ci'eiitcs 
é ignorantes en los dil'ieiles pvobU.--
mas fiiósofo-rüligiosos y por esta 
indifei'encia é ignoi-ancia, p:je.o te
mibles pai'a la Iglesia do Roma, co
mo lo demuestra la admirable es 
trategia de León XIII , con respecto 
á la Reptibüca I^rancesa dirigida 
por ateístas y francmasones. 

De Castelar se ha dicho, que ter
minaría su bri l lante car rera públi
ca, oficiando ante el a l tar como Obis
po ó comoPapa ; su liberalismo no 
infundo en Roma los recelos que la 
«filosofía nebulosa aletnana* deSal-
merón, porque Alemania es desde 
los emperadoi'os Gibelinus y la re
forma de Latero, hast;i Kant y He
gel ia gi'an rival de la hicrurquía 
romana, su política come su ciencia 
y ar te , son heréticos y peligrosísimo 
es dejar penet rar este virus, como 
en efecto ha ocurrido ya. Razón tie
ne D. Urbano González Seiraiio de 
afirmar en su concienzudo estudio 
sobre la filosofía a lemana y ¡a cul
tura filosófica mod^irna, que pa ra 
España «tiene un interés de actúa 
lidad el estudio dei desarrollo de la 
filosofía alemana y la consideración 
del lastre y sedimento que, como 
mater ia laborable, ha dejado esta 
filosofía en la cultura novísima, to 
da ella influida, aun eu nuestra pa
tria, por la especulación germá
nica.» 

La gravedad para Españi coa , 
siste en que esta invasión filosófica^ 
con sus inevitables per turbaciones 
en el orden religioso, no depen»Ie só
lo de la menor ó mayor act ividad 
de un puñado de propagandis tas , 
sino que se observa con mayor in
tensidad quizás en otros países co
mo Rusia, Ing la t e r r a y hast;i F r a í r 
ció é I tal ia . El profundo pensador 

Hipólito Taina ¡-cconoce el hecho y 
opina que es vano quererse oponer 
á esta invasióüj porque ¡acor r ien te 
es irresistible y llevaría consigo to
do lo queso l;i i'osistiera. 

;,A dónde nos üev^irá hi corriente 
y qué iiiáueiicia podrá tener en 
nuestras relaciones político, re l i 
giosas y sociales en general ' ' ¿Qué 
medios aconsejaii la sociología y la 
filosofía (le la histoida para evitar 
pertii¡-b;a'ioi;es iMoentables y hacer 
que lus e.'.uda'es de la corriente 

I av. sa I xtieiidan paa l í t i -
n a r i e n t ' sobre nuestra vega para 
ferti¡Í7,íii'!:i en vez de devastar la? 

I 

I E R N K S T O BARk. 

I (Con t inua i ' á . ) 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«El ministro de la Guerra no quiere 

niá-i banquetes. 
¿Qué se le habrá indigestado al gene 

ral Lói>en Dominguez?» 
bi no ha asistido al de los artiíleros ni 

al dti las armas geiierales, no se le puede 
haber indigestado. 

A menos que el Sr. López Doiningucz 
Si: le indigesto de uo comer. 

Eso sí (pie seria raro. 

Cada comilona trae sus indigestiones. 
Dice «E! Eje cito EspafloU, que pasa 

por órgano del hiinistro de la Guerra: 
«Al general López Domínguez no se 

le lia indigestado nada. 
A quien se le indigestó el banquete 

dei otro día fue á los iniciadores de ese 
otro que ha muerto antes de nacer.» 

Vamos, tal vez tengan razón los que 
creí-u que el Sr. Ijópez üouringuez se le 
ha indigestado algo. 

¿Qué será? 

Diee un periódico: 
«Por ordec de Muley Araaf siguen ha-

eijndose prisiones de moros revoltosos. 
Solo se salvan de 1 ¡ prisión. los muy 

iiiíiuyenles ó les que pagan cincuenta 
duros de multa.» 

¡(¿alón pudiera hacer eso para aliviar 
al Tesoro! dirá el Sr. Gamuzo. 

La verdad es que el procedinjíento no 
puede ser más sencillo. 

La familia del moro Mariguari cons
ta de cien individuos. 

Algunas españolas son más numero
sas y gravitan de un modoinsorportable 
sobro ol presupuesto. 

Leemos: 
«En el juzgado municipal de la In

clusa se ha presentado lioy una mujer 
que habita en la calle de Jesús y María, 
para saber que tenia que hacer para en
terrar á dos niños que tuvo el pasado 
ano, y los cuales conserva guardados en 
su casa desde aquella fecha.» 

¿Y qué hará ahora el juez con ase ce
menterio clandestino? 

Dicen que la borrachera acorta la vi
da, pero... 

Oigan ustedes: 
«En el hospital de Perpinán ha muer

to á los ciento sois anos, Natalio Babus-
son, borracho, á quien nadie recuerda 
haber visto en estado de lucidez. 

•El veterano peneque calculaba que 
había dormido más de doce rail noches 
eu la prevención, y unas diez mil al ai
re libre.» 

Cou esta noticia, el curda que estaba *̂ 
abonado á mona diaria, duplica la doeit 
para ver si llega á la edad de Natalio 
Babusson. 

Ayer—segim «La Correspondencia» — 
debió celebrarse la última y definitiva 
conferencia entre Martínez Campos y 
Muley Hassam. 

Hoy debe salir de Maraskee el emba
jador. 

Y el cinco debe llegar á Mazagán. 
Esees el progíama del periódico no

ticiero. 
Veremos si el tiempo impide su cum

plimiento. 

Dicen de Palma de Mallorca que en 
aquella ciudad circulan muchas mone
das falsas. 

¿Y aun se quejan? 
Fajsas ó no falsas circula la moneda 

en Palma de Mallorca. 
Aquí no circdla de ningún modo. 
Es decir no hay moneda buena ni 

mala. 
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su comandante, para hablarle de cuestiones que creía 
de más importancia: no debo ocnluros que el campo 
atrincherado no pnede sostenerse mucho tiempo, y 
aunque con pesar, debo aüadir que no me parece que 
las jsosas marchen mucho wejor eu el fuerte. La mitad 
de ion caCones se ha inutilizado. 

-^Podía ser de oiro modo? Unos han sido pescados 
éñél lagOj otros se han oxidado en medio de los bos
ques desde el descubrimiento de este país, y los me
jores no son más que juguetes de corsarios y uo caño
nes. Greeís caballero qce se puede tener una artille-
rik bien montada en medio del desierto, á tres mil 
iridias de distancia de la Gran Bretaña? 

•T-Nuestras murallas están á punto de derrumbarse, 
proBígicíí^.fleyward sin desconcertarse por este nuevo 
arranque de indignación del veterano, las prcvisio-
«es empiezan.á faltarnos, y hasta los soldados dan se
ñales de temor'.y descontento. 

—Mayor Heyward, contestó Munro volviéndose ha
cia él con el aire de 4ign!dad que sus anos y su gra
do superior le permitían ¡tomar; hubiera servido in-
&ti)ia«Bte á S. M. durante .medio siglo, y visto mi 
cabeza cubrirse de blancos cabellos, si ignorara todo 
cuaiitiiiíickb%i(^e decirme, j / todo lo que se relacio
na con las ctrconstaneias penecas y apremiantes en 
que nos halUmoí, pero debem<;>B ese sacrificio al ho
nor de los ejércitos del rey, yi también algo & aes-

cfecto de lo que se ha dado en llamar su bondad na
tural. Apuesto á que si pudiéramos saber la verdad, 
el abuelo del noble Marqués, daba lecciones del arte 
sublime de la danza. 

—Pero que dice el cazador? Tiene ojos, oidos, len
gua. Que os ha dicho de palabra? 

—Oh! seguramente tiene todos los órganos con que 
la naturaleza lo ha dotado, y se halla en situación de 
poder decir todo lo que ha visto y oído. Pues bien! el 
resultado de su relación es, que existe á orillas del 
Hudson cierto fuerte perteneciente á S. M. Británica 
llamado Eduardo, en honor de Su Alteza el Duque de 
York, defendido por una numerosa guarnición como 
debía suceder. 

—Pero no ha visto algún movimiento, alguna señal 
que indicara la atención de acudir á socorrernos? 

—Ha visto una parada por la mañana y otra por la 
tarde, y cuándo un buen muchacho de las tropas pro
vinciales... Pero vos sois medio escocés Duncan, y co
nocéis el proverbio que dice «cuando se derrama la 
pólvoia, si tocaá un carbón se inflama, de modo 
El veterano se interrumpió de pronto, y dejando el 
tona de amarga ironía, tomó otro más grave y serio-
—Y sin embargo, podía y debía haber en esa carta 
algo que sería conveniente que supiéramos. 

—Nuestra decisión debe ser pronta, dijo Duncan 
aprovechando aquel cambio de humor que notaba en 

estuviese ocupada en examinar lo que pasaba en su 
superficie. Cuando fijó enseguida sus ojos negros so
bre e; mayor, tenían tal expresión de ansiedad, que 
la imaginación del joven militar no pudo ocuparse 
más que de la inquietud que se leía en ellos. 

—Estáis indispuesta, mí querida raiss Munro, le di
jo: siento que nos entretuviérames en bromas, sin sa
ber que nos os halláis bien. 

—No es nada, contestó ella, sin aceptare! brazo 
que le ofrecía el mayor. * Si yo no puedo ver el lado 
brillante de la vida, con los mismos colores que esta 
inocente y entusiasta nina, anadió apoyando con ca
rino su mano en el brazo de su hermana, espoi-que 
pago un tributo natural á la experiencia, ó quizá por 
mi carácter. Pero mirad, mayor Heyward, añadió, 
haciendo un esfuerzo sobre si misma para borrar toda 
apariencia de debilidad, pues creía que asi lo exigía 
su deber; mirad alrededor, y decidme queespeotácU 
lo es el que nos rodea, par&. la hija de un soldado que 
no conche mas dicha que su honor y su fama mili
tar. 

- Ni el uno ni la otra pueden empañarse, por cir
cunstancias que le es imposible dominar, contestó 
Duncan con viveza. Pero lo que acabáis de decir, me 
recuerda mi deber. Voy á buscar á vuestro padre, pa
ra saber que determinación ha tomado respecto á 
asuntos importantes relacionados con nuestra defen-


